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Sabían que tender a la humanidad los brazos es disponerse a blanco sobre el cielo en sombra, Hoy con el fondo rojo de un sol mo- 
oir el “crucificale* y apesar de esto ellos también tuvieron el gesto ribundo, las figuras son negras. 
magnífico. | l Pero uno y otros no son sino esperanzas; esmeraldas que los 
: Y fué la resurrección del mismo suplicio afrentoso —fué el mis- humildes engarzaron en sus almas cuando al verlas brillar en la altura 
mo madero—tué el mismo cuerpo en alto. comprendieron su valor sin medida. 


E Nacimiento de luz, noche «un hace siglos, el cuerpo se hacía M. Ramos 
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La OBRA 








La creación de un mundo total- 
mente para el hombre: en esto pue- 
de resumirse todo el esfuerzo y todo 
el trabajo de las generaciones. Este 
mundo, en gran parte ya materiali- 
zado, que en infinitas cosas se en- 
cuentra existiendo y en otras por 
existir todavía, es sencillamente el 
mundo de las ideas. 


Vivimos entre puras ideas de los 
hombres, ideas que encontramos con- 
vertidas en toda suerte de realidades. 
La espiga relativamente enorme de 
nuestros cereales, es una idea, pues 
antes existía más pequeña y es pro- 
bable que ni aún el hombre supiera 
aprovecharla, como tuvo la idea de 
aprovecharla después; el fruto rela- 
tivamente dulce, crecido y hermosa- 
siente coloreado y perfumado de 
nuestros huertos o plantíos, es una 
idea también. Idea son nuestras aguas 
embalsadas % canalizadas, distribuí- 
das con inteligencia; nuestras ciu- 
dades relativamente limpias, bien ai- 
readas o bien dispuestas; los cam- 
pos sembrados, cruzados por caminos 
o carreteras; los molinos, movidos por 
el agua de los arroyuelos entre los 
sauces, o por el motor eléctrico o el 
vapor, como corresponde mejor a 
nuestro terreno llano, sin saltos de 
agua o rápidas corrientes; los bar- 
eos que surcan la superficie de los 
ríos o los mares; el ferrocarril que 
eruza raudo la llanura; el cable que 
une con su red las islas y los conti- 
nentes; las telas relativamente sua- 
ves, elegantes y abrigadas que vesti- 
mos; la reproducción de la palabra 
por signos; el arte de la lectura, la 
escritura, ete... 

Todas estas cosas, a las que esta- 
mos tan acostumbrados que no nos 
causan sorpresa siquiera, pues he- 
mos nacido en medio de ellas, son 
ideas y sólo ideas, nacidas en remotí- 
simos cerebros algunas y que no pu- 
dieron apreciar toda su fecundidad 
ni toda su belleza; ideas de los hom- 
bres, que a éstos se le fueron ocu- 
rriendo, generalmente de la obser- 
vación de la naturaleza, en su cons: 
tante afán de erear un mundo total- 
mente para la especie humana. 


Todo lo que hoy grana, crece o se 
multiplica, no siendo en la natura- 
leza; lo que corre, se enlaza o da 
la vuelta con las locomotoras ardien- 
tes y resoplantes; lo que hoy causa 
emoción o se puede sentir o amar — 
el libro que se escribe, se imprime y 
se lee; la música que también se es- 
cribe, se ejecuta y se escucha; el cua- 
dro que se pinta y se aprecia con la 
mirada —; todo, en fin, es idea y só- 
lo idea... Este mundo es, totalmen- 
te, no el de la naturaleza virgen, sino 
el mundo de las ideas de los hom- 
bres. De las ideas son el fruto, la es- 
piga y la flor; el carbón, el hierro y 
los demás metales; los campos, huer- 
tos y jardines; la arquitectura, la es- 
eritura, la escultura y la mecánica; 


el teatro, el periódico y el libro; — 


brotar ñ 


todo absolu- 


Ñ 1d SE as 8 han traído todo, 
El mundo de las | 84s tamente, mezclado lo bueno econ lo 


malo, y entre lo que hay para selee- 
cionar, como en un patrimonio in- 
menso y que se puede aumentar to- 
davía. 

Si desapareciera este mundo de 
las ideas, inmediatamente caeríamos 
en el atraso y la barbarie, y las es- 
pigas de nuestros cereales y el fru- 
to de nuestros huertos, vueltos al es- 
tado de naturaleza, degenerarían o 
desaparecerían. 


Estamos, pues, en medio del mundo 
de las ideas. Y somos elaboradores 
también en el inmenso, y para nos- 
otros feliz objeto, de la creación de 
un mundo totalmente para el hom- 
bre. Los anarquistas colocados en el 
corazón dé aquel gran sentido que 
tiene todo el esfuerzo y el trabajo de 
las generaciones, quieren, sí, que tal 
mundo brotado de las ideas que sin 





cesar han golpeado en el cerebro hu- 
mano, alegrando con los "felices ha- 
llazgos, más que con toda dicha que 
pudiera proporcionar el más tranqui- 
lo. y el más completo bienestar, sea 
totalmente para el hombre; pero no 
para algunos hombres, sino amplian- 
do y extendiendo el sentido: para to- 
dos los hombres... 

Si los hombres vivirán en la amar- 
quía y el comunismo mañana, vivi- 
rán en nuestra idea, como vivimos 
hoy en la idea de quién sabe qué 
remotos antepasados, rodeados de la 
espiga relativamente enorme de nues- 
tros cereales, de la belleza y poesía 
de nuestros huertos o de nuestras flo- 
res. 

El mundo de las ideas no cejará 
ya, estando tan adelantado, en crear 
completamente el mundo ideal para 
el hombre. 


CARTELES 


Cabezas 


Oído! Vamos a hablar de «nuestros 
hombres de letras», de euyas son las 
cabezas que nos sirven en sus tapas 
las revistas bonaerenses. Y vamos — 
¡elaro que sí! — a hablar mal, lo peor 
que puédamos, 

Sí, ya sabemos que la mayoría de 
ellos son pobres diablos... ¿Todos?... 
Muy bien; está bueno. Pero ¿por qué 
se retratan?... ¡Ahí está lo que nos 
revienta! 

3l retratito es un colmo. Con él 
enfajan y timbran, para la posteri- 
dad, aserrín en vez de sesos. Expi- 
den su propia nada. —¿Por qué?... 
¿Para qué, ¡ca...ramba! 

Los hemos abierto a todos esos ca- 
jones vacíos que nos brindan los cuen- 
tistas, dramaturgos y poetas, diaria- 
mente; es después de eso que habla- 
mos. Como que luego de abrirlos lo 
que salimos ganando es una tristeza 
negra, un bajo odio a toda letra, ar- 
te e idea. Sí, sí; para eseribir de 
ese modo vale más pegarse un tiro 
o entrar en la burguesía... ¡ Y se re- 
tratan encima ! 

¿Decís que son pobres diablos to- 
dos?... Está bueno. Más bueno está 
todavía el dato que nos da el úl- 
timo censo: el 50 por ciento del ar- 
gentinaje adulto es analfabeto. Si- 
quiera el otro 50 por ciento fuéramos 
ciegos... 

¡Pero, no, no! Tenemos ojos y ve- 
mos. Han llenado las vidrieras del 
país con sus cabezotas huecas, estos 
señores. Facturan, hacia la posteri- 
dad, aserrín, vacío, nada... ¡Y en 
nuestras mismas narices; por sobre 
las cabecitas de Jos millones de chicos 
que están aprendiendo a leer!... 
¡¡Qué vergiienza !! 


Nuestros muertos 


Una parte de la justicia se cum- 
ple siempre. La otra rueda a hacer- 
se abono de un campo que un día flo- 
recerá también. Nada se pierde. 

Los niños abren los ojos sobre un 
resplandor de hierros enrojecidos. 

-Las mujeres manipulan proyectiles, 
los transportan en sus brazos con el 
mismo tibio celo con que antes ves- 
tían y transportaban los muñecos de 
los ricos, Y sus hombres, los obre- 
ros, rellenan de dinamita el vientre 
de los aviones... 

¡Qué! No pensáis que en uno de és- 
tos, en muchos, puede vivir, impal- 


pable e incoercible, oculta al ojo de 
vuestros perros guardianes, una chis- 
pa de justicia?... Señores amos del 
mundo: ¿no habéis preguntado aún 
a vuestros manes sangrientos de qué 
punto del espacio vendrá el rayo que 
os fulmine?... : 

Nada se pierde. Vivis suscitando 
enconos, rodeados, como de una nie- 
bla baja y candente, de llantos, de 
gritos y de blasfemias, Os circunda, 
como en una tempestad, el espejismo 
y la espuma, el vacío y la cumbre: 
tormentas de pueblos qué se levan- 
tan, escupen, se alejan, vuelven... 
Cualquier día, cualquier viento des- 
ata un hierro de filo, golpea en un 
fulminante, tira hacia atrás un ga- 
tillo, — y ya estáis: presidente acu- 
chillado, rey hecho añicos, zar de to- 
das las Rusias, muerto como un lobo, 
a tiros! 

¡Qué! Zarina y Zarevitch, grandes 
duques vagabundos del patíbulo: 
¿creéis que estos tiempos de angus- 
tias que atravesáis sean obra maxi- 
malista?... ¡No! Necesitábais saber, 
probar qué cosa era morir cada día 
un poco más, vivir cada día un poco 
menos. Y por eso os arrea el pue- 
blo igual que-a ciegos descalzos por 
una senda de espinas. ¡Nada se pier- 
de!... 

Sóis nuestros muertos futuros, se- 
ñores amos del mundo. Vuestras vi- 
das son las presas que el destino arro- 
ja a nuestra hambre de porvenir. Y 
esto no es más que una parte de la 
justicia... 


Lo que faltaba 


En La Plata faltaba algo. Ya no 
le era suficiente su palomar de «ayes 
negras», famosas de toda fama, ni su 
Liga de georgistas inefables, ni aún 
sus corsos cursis del «bois» y de «7»: 
ni sus pobrecitos poetas, ni sus maes- 
tros pobretones. Todo eso era poca 
cosa. Le faltaba que un pintor — pla- 
tense, claro — le proyectara una obra 
de embellecimiento. 


Ahora, sí. Con este jardín que ha 
ideado el señor Bovery, La Plata, que- 
da completa, justita, al ras con la 
desopiladura de su-sociabilidad. * Así 
el ridículo adquiere ciudadanía vege- 
tal, también; se planta, se clava, se 
enraiza al suelo, 

Ved, pues, de lo que se trata... 
Pero, no; mejor que leáis al propio 
autor del proyecto tal como él lo ex- 
plica al mundo absorto. (El autor va- 





le la pena, no precisamente por lo: 
que' pinta, sino porque se revela un 
fumista tipo, clásico, completamente 
platense). 

Dice: 

«La visión general del jardín que 
se encierra en ocho manzanas que 
constituyen la extensión total del par- 
que Saavedra, es la del Renacimiento 
italiano, sin embargo de haber den- 
tro del mismo detalles de todos los 
órdenes y estilos. ka 

He querido sintetizar así, el es- 
pectáculo que ofrece nuestra naeio- 
nalidad. 

La entrada es un cuadrilongo de 
sesenta metros de largo, rodeado por 
murallones de cipreses recortados y 
en medio del cual se tiende un estan- 
que de cincuenta metros de largo por 
ocho de ancho, que a manera de es- 
pejo duplica el paisaje. Un arco da 
acceso a otro recinto, cuya forma es 
un conjunto de líneas circulares com-. 


puestas de cipreses y ligustros. .Pre- ... 
sidierrdo este paisaje, que es a su vez 4 


el eje y punto capital del parque, 
un intercolumnio remata el frente, 
cuya gradería a manera de hemici- 
celo del teatro griego tiene cabida pa- 
ra 1.500 espectadores. 

Como el tipo de jardín Renaei- 
miento lo constituyen en su mayor 
parte los cercos vivos, se ha hecho 
una serie de puntos elevados: escale- 
ras, arcos, terrazas y elevaciones de 
tierra para poder dominar mejor las 
geometrías del jardín. Dos pequeñas 
montañas estarán dedicadas a Alma- 
fuerte y Ameghino. 

En la primera da acceso a su par- 
te superior una escalera medioeval, 
cuya base se remata con un pasaje 
de «El Misionero» tallado en un blo- 
que de mármol blanco. La segunda 
escalera es de estilo Renacimiento. 
La_parte superior de estos dos paisa- 
jes se culmina con un templete. 

Otra nota principal del jardín, es 
la avenida dedicada a los poetas ar- 
gentinos, adornada en sus lados con 
guirnaldas de rosas mosquetas. En 
la coincidencia de cada ondulación, 
un pilar blanco sostiene un busto de 
mármol tallado a la manera del eono- 
cido Sócrates griego. 

En el centro de esta avenida, un 
círculo de cipreses sobre un plano 
elevado de tierra recuerda el Monte 
Sacro de Roma. En el fondo, un ar- 
co de arquitectura americana ofrece 
la característica de un gran altar. 

Em el patio mayor del frontón, 
dentro de una luneta, el San Bene- 
dicto de fray Angélico reproducido 
en mosaico, aplicado su índice sobre 
los labios, imponiendo silencio, 

En el ojal del arco, un Cristo Re- 
dentor destaca econ el blanco de már- 
mol, sobre el fondo azulado de cipre- 
ses, 

Al extremo opuesto del jardín se 
hallan dos fuentes de arquitectura 
colonial. Más allá un ¡jardincillo gó- 
tico, dedicado a Rubén Darío y otro 
de estilo moderno a J. Herrera Reis- 
sig. En otro extremo, un pequeño ora- 
torio románico evoca al poeta místi- 
co autor de «Fioretti», San Francisco 
de Asis. 

Una serie de otros detalles recuer- 
dan los jardines señoriales ingleses, 
y los alemanes y austriacos modernos; 
los clásicos mahometanos y los hispa- 
no-árabes...». 


A 


¡Estupendo y estupendo! El gobier- 
no radical va a barajar en el aire 
este proyecto. ¡Eto le estaba faltan- 
do a La Plata, pues! 





























Los triunfos Argentinos 


Recortamos: 


«Edmundo Reynal O'Connor nació 
-en esta capital ei 8 de Mayo de 1860. 
Doctor de la Facultad de Medicina 
de París y de la de Buenos Aires. 
Oficial de Academia, ex-Delegado Ofi- 
cial de la Legación Argentina en 
rancia al Instituto Pasteur, autor 
de La Rabia, Los enemigos de Pas- 


teur, Estadística de la Rabia, de un . 


Diccionario de Medicina (inédito), 
etc., ete., y numerosas memorias pre- 
sentadas a la Academia de Medicina 
de París, por intermedio de los Doe- 
tores Brouardel, Germán Sée, Le 
Fort, Duplay, Conil, Ball, ete., so- 
bre invención de nuevos instrumen- 
tos de cirugía y modificaciones de 
otros, entre los que se encuentra la 
cánula enviada al Emperador de Ale- 
mania, Federico el Noble, y que la 
usó durante diez y ocho días, falle- 
ciendo con ella, ete., ete., ete.». 

Esto escribe el hermano, el literato 
Arturo Reynal O'Connor, en la por- 
tada de un libro que le dedica. He 
ahí una femosa cánula, que sigue 
siendo el más grande título de honor 
para toda una familia, y que hace 
prodigar al emperador que la usó el 
agradecido dictado de Noble. Falle- 
ció con ella, fiel a la cánula más 
que a su corona, de la que no se 
separó un instante en los diez y ocho 
días que le duraron de vida, demos- 
trando con ello la razón de su apelli. 
damiento de Noble... 

¿Esto parece la tirada de una pie- 
za cómica escrita con seriedad, ver- 
dad? Pues no lo es de ninguna ma- 
nera; así son los burgueses, y así 
somos en general aquí... Cánulas 
«como ésta, usadas por un grande, son 
sus títulos de honor más puros, y los 
que inspiran todo su orgullo o toda 
su arrogancia. Las distinciones de- 
ben agradecerse; son un verdadero 
y real triunfo. Recordad a Almafuer- 
te con Figueroa Alcorta, y a Lugo- 
nes con Sáenz Peña... ¡Es un triun- 
fo hacer fallecer con su cánula, en 
vez de la de otro, a un Noble Em- 
perador; ser el preferido, donde los 
demás, no a la parte donde se colo- 
ca la cánula, sino ni al oído ni a las 
noticias llegan siquiera!... 

También Ghiraldo tiene sus triun- 
fos ahora en Madrid, con la segunda 
edición allí de Ideas y Figuras. En 
el segundo número, Olmedilla, redae- 
tor o colaborador, le hace colocar una 
cánula con Zuldaga, el general Wey- 
ler y el glorioso ejército español. Es- 
te ejército, merece en las páginas de 
Ideas y Figuras, sin protestas de Ghi- 
raldo, el antiguo revolucionario y el 
antiguo antimilitarista, el agradeci- 
do dictado de Noble también, como 
Federico... ¡Ghiraldo está triunfan- 
do en España! 

. Los triunfos argentinos, y también 
americanos, parecen todos igual. Bá- 
sanse en cánulas, y en Federicos, 
y en el apellidamiento de Nobles a 
cuantos se dejan «encanular». En dis- 
tintas formas y en distintos tonos, 
aquí no nos llegan más que noticias 
de estos Nobles, para testificar inva- 
riablemente el triunfo de los argenti- 
nos en el exterior. 

En un solo número de La Prensa, 
leemos : 

«Se autoriza al señor Angel M. 
Botero para aceptar la orden de los 
Santos Mauricio y Lázaro que le ha 
sido conferida por la corona de Ita- 
lia; igual al señor Justo E. Diana 
para aceptar la condecoración «al mé- 
rito» del gobierno de Chile; al gene- 
ral Pablo Richieri, medalla «al mé- 
rito» del gobierno de Chile; al coro- 
nel Mateo Ruiz Díaz, oficial de la Le- 
gión de Honor del gobierno de Fran- 


cia; al teniente coronel Eusebio An- 
chutz, medall» «al mérito» del gobiér- 
no de Chile, etc., ete.». 

En el mismo número de La Prensa 
leemos también, en el «Día Social», 
el siguiente triunfo de una señorita 
argentina: 

«La novia partió la torta de bodas: 
tocó en suerte el anillo a la señorita 
Carmen Echagúe.» 


ha igualdad  . 


Romper todas las trabas y desatar 
todos los mudos, para que los hom- 
bres se eleven a la verdadera igual- 
dad. No puede haber justicia sino en 
la igualdad más completa. En pri- 
mer lugar, todos los trabajos valen 
igual, independientemente de la con- 
sideración de su mérito, que es cosa 
externa y que cambia, no pudién- 
dose fijar sino arbitrariamente una 
norma; y en segundo lugar, vemos 
que los más grandes sabios son sen- 
cillos, les basta, como a cualquier otro 
trabajador, con tener lo necesario pa- 
ra la vida, sin creer que puedan ser 
recompensados con la desigualdad a 
su favor: poniéndolos a ellos sobre 
una montaña de tesoros, y hundiendo 
a los demás en un profundo valle 
de miseria. El sistema de recompen- 
sas es absolutamente arbitrario, apar- 
te de que en ninguna cosa se puede 
hacer la separación de lo que perte- 
nece a los demás o pertenece a los 
antepasados, y de lo que pertenece a 
aquel a quien se quiere recompen- 
sar. Si los hombres fueran más ins- 
truídos, si tuvieran a la vez un con- 
cepto superior de la dignidad de sus 
trabajos, aún aquellos más ordina- 
rios, rechazarían la idea de ser re- 
compensados. Lo que habrían de pe- 
dir sería una libertad igual sobre to- 
das las cosas, pues tan importante es 


un trabajo como otro, y si hubiera al-. 


guna diferencia, sería a favor de los 
que realizan los trabajos más peno- 
sos y menos deseables, y sin embar- 
go los más necesarios. 

Luego, la igualdad es absolutamen- 
te justiciera; mas no hablamos de 
la igualdad impuesta, estilo de eon- 
vento o de cuartel, sino de la igual- 
dad libre, en la ausencia de todo 
sistema de recompensas, u otro que 
eree desigualdades o privilegios... 
Entendemos no dar más un salario al 
obrero —. porque no haya tampoco 
quien pueda darlo, lo que es una 
enorme iniquidad —; y ni tampoco 
al sabio, al artista, o al que realiza 
un trabajo intelectual, aplaudido o 
alabado por todos. Entendemos que 
sólo en esta forma, se llegará a la 
verdadera dignificación del trabajo 
para todos, y que ésto puede ser re- 
sistido únicamente por la ignorancia 
o los prejuicos, de que están prinei- 
palmente llenos los intelectuales, eo- 
mo de otras pequeñas miserias. A 
éstos, ciégalos en su mayor parte el 
orgullo y la vanidad, para no ver la 
igualdad de su trabajo con el que rea- 
liza el' más humilde obrero, y todo 
sér, en fin — planta o animal —, en 
la naturaleza. Contemplando a algu- 
nos o muchos intelectuales, se com- 
prende que el hombre es todavía un 
advenedizo a la intelectualidad; que 
éste no es aún su estado, aunque deba 
serlo un día... 

No creemos avanzar nada fuera de 
la lógica con que proceden o se des- 
envuelven las cosas humanas, dicien- 
do que un día menos aceptará nin- 
gún hombre, sabio o trabajador, que 
se ponga precio a su creación o su 
trabajo, que una mujer que mediana- 
mente se respete hoy, a su cuerpo. 
El trabajo es cosa tan santa como 
los abrazos o los besos, y, como és- 
tos, pertenecerá al hombre para dar- 


lo por simpatía o amor, y no por pre- 


cio... , 

Hay un temor pueril a la igualdad, 
de parte de los que creen que ella 
significará connubio o “promiscuidad, 
la prostitución en fin, en vez de la 
verdadera libertad y el verdadero 
respeto de cada uno y de todos. No 
nos detendremos al refutar este te- 
mor: él es producto de una forma 
bárbara de entender la igualdad. Lu 
que menos existe en nosotros y lo 
que menos podemos querer también, 
son los connubios o promiscuidades. 
¡No! Nadie viene a prostituir nues- 
tras ideas ni nuestro cerebro; alum- 
hramos bien nuestras ideas, como 
éreemos que las alumbran todos; 
nuestra intención, es algo más que el 
podrido deseo de obligar al hombre 
que tiene un pensamiento o una con- 
ciencia propia, a abrir sa cerebro, 
como las piernas una mujer, para que 
se sacien o se satisfagan todos. Tal 
cosa sólo podía ocurrírsele a seres co- 
rrompidos o degenerados. 


Los primeros serán... 


Cuesta poco comprender que todo 
dependerá de los obreros un día, pues 
son los que trabajan. Lo que ellos 
hablan, o piensan o meditan, comien. 
za a ser interesante para los mismos 
burgueses, que «calzaron ya su al- 
pargata», con buena renta o buenas 
posiciones en esta sociedad. 


Estos comienzan a comprender que, 
no ellos, con todo lo que puedan anu- 
dar o reatar para su defensa, hoy que 
reinan, sino los proletarios, podrán 
únicamente asegurarles o seguirles 
permitiendo el uso de sus privilegios, 
si logran contener sus aspiraciones 
dentro de ciertos límites, en un por- 
venir que todos los días está más pró- 
ximo, y cuya llegada será imposible 
evitar. 

Sí; no está muy lejano el día en 
que los obreros sean llamados tam- 
bién a consejo, en que lo sean todos 
los proletarios. A eso se va, por el 
rápido despertar de todos ellos a la 
conciencia de seres humanos. 

Los últimos, pues, se encontrarán 
siendo los primeros, como pasa en un 
reino donde insensiblemente han ido 
elevándose y haciéndose importantes 
los vasallos, hasta el punto de depo- 
ner la monarquía o la realeza. Los 
que nada poseen y hoy se tienen por 
nada, como el vasallo antiguo, han de 
ser los que nieguen al propietario 
hasta el más pequeño derecho, consa- 
grado en sus títulos y en el código 
civil, y proclamen el principio de la 
igualdad de todos... Como este mis- 
mo vasallo antiguo, tenido en nada 
por la realeza, ha sido el que ha ne- 
gado a los reyes todos sus privilegios, 
proclamando el gran principio de la 
igualdad civil... 

Los primeros, pues, serán los últi- 
mos, los que más han tardado en des- 
pertar a la conciencia de seres huma- 
nos, aquellos a quienes más costoso les 
fué, pues estuvieron siempre oprimi- 
dos; serán los trabajadores, los escla- 
vos sociales y económicos de hoy. Y 
como serán los primeros, hay quien 
se adelanta ya a contener sus aspi- 
raciones dentro de ciertos límites — 
los hombres políticos —; y hay quie- 
nes les incitan a no contenerse sino 
con toda la libertad y toda la igual- 
dad, demostrando la injusticia de los 
privilegios, y su respeto imposible, en 
un verdadero despertar a la concien- 
cia de seres humanos... 

Somos de estos últimos; por eso no 
somos hombres políticos, y nuestras 
ideas son «revolucionarias»... 


La actualidad proletaria 


El capital aplasta, oprime y es- 
claviza. El Estado no cesa de ser de- 
fensor del capital, y de ser por sí una 
calamidad, pues sostiene los ejércitos 
permanentes, enciende o desata las 
guerras, niega o reglamenta la liber- 
tad interna hasta reducirla poco me- 
nos que a la nada, y entrega a los 
habitantes sin defensa a la voluntad 
o el capricho de los especuladores. 

Frente a los dos, el obrero, el pro- 
letario que no tiene más capital que 
sus brazos, ni más arma de defensa 
que la huelga — la negativa solida- 
ria a producir —, ni tendrá más sal- 
vación que la expropiación sin in- 
demnización de los actuales amos o 
detentadores, para poner todo el ca- 
pital social a disposición de toda la 
sociedad ; este tipo hoy oprimido, que 
sufre todas las injusticias y todas 
las persecuciones, necesitado de unir- 
se y rebelarse y golpear macizamen- 
te contra todos sus opresores, encuén- 
trase aún encerrado, como los millo- 
nes y millones de hombres dentro de 
las «patrias», como el carozo dentro 
de la carne y la piel del fruto, en las 
organizaciones creadas para su de- 
fensa, las que, al igual de las «pa- 
trias», se miran oblicuamente como 
enemigas, prestas a lanzarse a la mu- 
tua destrucción a la voz de un amo 
o de un jefecillo sin conciencia, y 
que de todas maneras se esfuerzan 
éstos en mantener irreductibles. 

No son los obreros por sí, no es el 
acuerdo más o menos de las ideas 
que todos tienen de las injusticias 
sociales, y de la manera de comba- 
tirlas por un arma única, que es» la 
«acción directa»; no es tampoco el 
grupo primaticio de la sociedad obre- 
ra, con fines más o menos de lucha 
o resistencia directa todas, contando 
de la primera hasta la última, sin ex- 
ceptuar más que las mutualistas de 
las que no existe casi ninguna; no 
es nada de ésto lo que se repele, lo 
que reposa en una base distinta, lo 
que comete siquiera error, lo que ha 
pensado o ha acudido como algunas 
veces al arbitraje o a las otras solu- 
ciones legalitarias a que hoy en mu- 
chos movimientos nos tienen acostum- 
brados: son las «Federaciones», por- 
que con la idea de la Federación — 
buena si es expresión real de los obre- 
ros, y si no es excluyente y si se 
interesa lo mismo por todo obrero 
que se organice o trate de rebelarse 
aunque no pertenezca a la Federa- 
ción —, se han dado un campo de ac- 
ción los jefecillos, como con la idea de 
«patria» se han dado un campo de 
acción también las clases directoras. 
A ellas hay que atribuirles el pa- 


-triotismo, y todo el error o la des- 


viación que no cometerían por sí los 
individuos, siendo poco más o menos 
común la cultura en todos los países, 
y los deseos de los habitantes los 
mismos. Los obreros, ni las socieda- 
des obreras, pocas, poquísimas veces 
yerran: tienen un recto sentido, con- 
tra el que no es raro tengan que 
luchar los mismos jefecillos; aban- 
donan el trabajo, se lanzan con en- 
tusiasmo a la lucha, consideran a 
todos los demás obreros organizados 
como hermanos, y según lo vemos 
siempre, demuestran toda su confian- 
za en la «acción directa». También 
se dan cuenta ellos que contra lo 
que chocan, no es. contra sus otros 
hermanos, ni sus sociedades de re- 
sistencia siquiera, sino contra las Fe- 
deraciones y los jefecillos, .. 

Han llegado éstos a esa suprema 
síntesis, a que también han llegado 
los Estados, de que todo, todo ab- 
solumente, la solidaridad como la 
insolidaridad, el apoyo como la trai- 
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ción, la neutralidad como la guerra, 
dependa de ellos, es decir, de unos 
cuantos individuos que se han aven- 
turado a tapar con sus nalgas o sus 
alas el movimiento proletario, preten- 
diendo ser sus fecundadores; los que 
desean sólo acomiodarse en sus sitia- 
les, y que encaran toda cuestión, aún 
la huelga, desde el punto de vista 
de la política que más les conviene a 
ellos. 

- Esta es la realidad, hoy. Como los 
millones y millones de hombres den- 
tro de las patrias, los obreros vénse 
encerrados en las organizaciones crea- 
das para su defensa, y viendo en los 
demás obreros, en las demás organi- 
zaciones, creadas o sostenidas para 
lo mismo, sólo enemigos. Nada im- 
porta si estas quieren empezar a 
marchar por una senda buena, por- 
tarse altiva o virilmente con sus opre- 
sores, afirmar aún el mismo Comunis- 
mo Anárquico, si no se pliegan a tal 
o cual Federación, lo que quiere de- 
tir únicamente a tales o cuáles jefe- 
cillos. Los obreros son considerados 
para sostenerlos, con el mismo concep- 
to que tienen de todos los habitantes 
del país, el gobierno y sus clases di- 
rectoras. Y es así que, existiendo mul- 
titud de sociedades de resistencia, 
fundadas más o menos sobre las mis- 
mias bases, que si se las dejara solas 
con poca diferencia marcharían en la 
misma dirección, la mayoría se des- 
conocen .o se ignoran, recíprocamente 
se niegan, se expulsan, se combaten 
o se atacan, produciéndose dolorosas 
heridas y rupturas más dolorosas y 
lamentables todavía. Los jefecillos 


han de reir, viendo en estos hechos 
consagrados los resultados de su de- 
testable política. Pero mucho tiem- 
po después todavía que se hayan 
apagado los ecos de estas risas, los 
obreros tendrán que llorar, acusando 
'a otros hermanos de sus fracasos, los 
que por su parte tendrán que llorar 
también... 


Hay «que remover a todos los je- 
fecillos y procurar libertarse de su 
infame política: directamente han 
de ir los obreros a los obreros y las 
sociedades a las sociedades, y los anar- 
quistas han de orientar en lo que 
"puedan al Comunismo Anárquico; és- 
ta es su acción. Quien quiera que se 
organice, que se apreste a luchar, de- 
be sernos interesante. Todas las so- 
ciedades que existen y todos los mo- 
vimientos que se sucedan deben ser- 
nos igualmente interesantes. No de- 
bemos encasillar la rebelión. Debe- 
mos ir a todos a llevarles nuestras 


ideas, y hacer de ellos, si podemos, 


nuestros hermanos. Los mismos «ama- 
rillos», si se rebelan y ponen en prác- 
tica la acción directa, deben tener to- 
da nuestra atención. Es lo que hay 
que hacer. Si mañana todas las socie- 
dades son autónomas y prefieren no 
federarse: ¿(qué nos importa a nos- 
otros si conservan la tendencia liber- 
taria? ¿No podemos orientarlas, co- 
mo a la Federación, a la finalidad que 
perseguimos? Autónomas o federales : 
ésto no constituye hoy un valor sino 
para los jefecillos. Nuestro valor de- 
be ser otro: el golpear contra el Es- 
tado, el golpear contra el capital... 


La gira de Pacheco por el Norte 





Por la Anarquia y-“La Obra” semanal 





EN CAMPANA, ZARATE, BARADERO Y SAN PEDRO 


Tierra arada 


Hace días que viajamos entre cam- 
pos removidos. Tibio aliento de terro- 
nes nos llena el pecho. Y así como 
a los jilgueros se les hincha de azul 
el buche, y cantan, nosotros, ahora, 
escribimos. Pero, quisiéramos escri- 
bir de bruces, sobre la tierra; que 
las ideas se alzaran de estos renglo- 
nes como sobre el arador las ban- 
dadas de gaviotas; que se pararan 
a leernos, los que nos lean, igual 
que los pajaritos se paran sobre los 
cercos a ver sembrar los labriegos... 

Tierra labrada, campos escritos, ca- 
rillas llenas de ideas: ¿no es todo 
uno y lo mismo?... ¡Sí es! Por la 
manera de tratar el suelo se puede 
saber la historia, la vida de escla- 
vitud y prejuicios, de atrasos y su- 
frimientos de cada pueblo. 

Porque nadie dá de sí lo que no 
tiene. Así el esclavo esclaviza, el bru- 
to embrutece, el robado roba. Co- 
sas de amor, de cariño y de cuida- 
do solo puede dar de sí el que es li- 
bre. 

La tierra fué esclava de esclavos 
siempre. La han rasguñado y mor- 
dido los siervos del medio evo para 
arrancarle un pequeño grano duro, 
y luego echarla de lado como hem- 
bra a la que se escupe una vez poseí- 
da. Le han ulcerado los senos los 
egipcios, enterrando en su corazón 
fragante y cálido, las mómias frías 
y hediondas de sus príncipes. Y Ati- 
la le pisoteó las entrañas con sus 
hordas; hizo un lema de su gloria 
de estas palabrotas que aullan blasfe 
mias: donde pise mi caballo no cre- 
cerá más la hierba, Y los bárbaros ro- 
manos acabaron de abrumarla car- 


gando sobre sus hombros el peso bru- 
to de sus cireos llenos de instintos y 
de sus eoliseos llenos de ideas de con- 
quista. Y, en fin, los grandes seño- 
res, los caballeros feudales, la han 
arrojado desnuda al odio de sus la- 
briegos que la fecundaron con ham- 
bre y frío, bajo el látigo. 

¡Esta es la tierra! Nunca amada, 
siempre herida; mujer que lleva en 
su cuerpo, como una carilla escrita, 
toda la historia del mundo. Ella y 
nosotros: ¿no somos una sola y mis- 
ma cosa? ¡Sí somos! 

Por eso es que ahora quisiéramos 
escribir estos renglones de bruces, 
sobre sus senos. Arar con nuestro 
optimismo también. Dei” L-—na- 
na, pobrecita hermana vieja: «eoela- 
va y todo como eres, algo has an- 
dado en el respeto del hombre. ¿No 
oyes?... ¡Te cantan los poetas! ¿Sa- 
bes?... ¡Ya te aman los sabios! De 
hembra que fuístes de brutos, poseí- 
da a azotes y abandonada con as- 
co, vas pasando a ser mujer que 
miran con devoción, hasta en poder 
de los amos, los labriegos. De «aque- 
lla que todos creían valle de lágri- 
mas, monte de sombra y fuente amar- 
ga, a la actual novia adorada de 
los pintores, va un largo trecho, un 
gran paso... 

—Tierra, tierruca; ¿no ves? Se le- 
vantan las gaviotas sobre tu arador 
esclavo: son ideas sobre ti que vue- 
lan libres... Mira: se paran a ver- 
nos los pajaritos: entre ellos está la 
alondra que anuncia el día... Es- 
pera, espera: entre todos — alas, pu- 
ños, ciencia, cantos y pinceles — te 
vamos a arrebatar a la esclavitud; 
te llevaremos en brazos, como a una 
novia dormida, hacia el porvenir, 





hermana, pobrecita hermana vieja... 

¡Ah, compañeros! Campos arados, 
carillas llenas de ideas: es todo uno 
y lo mismo. ¡Sí! 


En Campana 


La jira organizada por la Agru- 
pación «Germinal» de San Pedro, ya 
está en marcha. El 3 se inició en 
Campana, con una conferencia de 
Pacheco, en un teatro local, sobre el 
tema: Las nunorías revolucionarias. 
Una mala noche, de granizo y vien- 
to, le restó al acto la mitad del 
éxito. A pesar de ello un centenar 
de trabajadores asistieron y escucha- 
ron. De allí partimos a 


Lárate 


Dos actos de mucho público y de 
entusiasmo anarquista, realizó aquí, 
el domingo, 4, el centro «Alberdi». 
El primero por la tarde, en la pla- 
za. No menos de mil personas se con- 
gregaron a oirnos. : 


En Zárate padecen un eomisario 
terrible, tremendo. Con él y los fri- 
goríficos, tienen peste hasta para re- 
galar, los zaratinos. Uno y otros se 
hacen presentes en todos los' actos de 
la vida de los pobres; meten su uña 
o revolean su machete sobre los tra- 
bajadores. 


En el acto de la plaza se apare- 
ció el comisario; nadie lo había lla- 
mado, pero él vino para gritar que 
allí sólo había permiso para que ha- 
blara el delegado de la biblioteca «Al- 
berdi»; que a cualquiera otro, que 
no fuera éste, le aplicaría la ley so- 
cial. Y no habló nadie, aunque de- 
biera haber hablado. Mil personas en 
la plaza, creemos que pueden impo- 
ner, levantar un orador sobre una me- 
sa. Por más terrible y tremendo que 
sea el comisario. Máxime cuando el 
pueblo lo pedía a gritos, no quería ir- 
se sin oirlo. 

Hablamos sólos nosotros, para de- 
cir que por estas libertades, las que 
concedía el comisario de Zárate, se 
habían trenzado a chuzasos con el 
poder de los godos, nuestros gauchos. 
Que ésta, y no lo que se canta y se 
miente, era la república radical. Que 
había que mandar al diablo a todos 
y prepararse para pelear por el co- 
munismo anárquico... 


] 





A la noche, en el local de la biblio- 
teca «Alberdi», hablamos de las ideas 
anarquistas. Se llenó el salón tam- 
bién; se coronó la jornada plenamen- 
te. Y seguimos viaje: 


A Baradero 


Desde cuando el viejo organizador 
obrero, Ross, pulverizó, a garrotazos 
de lógica, a un tal Hervás, republi- 
cano español, en este pueblo no se 
había levantado otra tribuna anar- 
quista. Van casi 20 años de ésto. Sin 
embargo sigue viva en el recuerdo, 
fresca en el comentario público, aque- 
lla controversia. Como si aquellas ver- 
dades nuestras siguieran trabajando, 
hiriendo a la farsa y al prejuicio, 
todavía, 

Cinco o seis trabajadores salidos de 
aquella hornada, organizaron el ae- 
to del sábado 10. Llenaron de con- 
eurrencia un teatro, hasta la calle. 
Hubo, no menos, de 800 personas a 
oirnos. 


Galizzia, un compañero de la lo- 
calidad, nos presentó. Hablamos de 
comunismo anarquista;  soltamos 
nuestras hachitas a trabajar en el 
tiempo, también. Y el domingo, se- 
guimos para San Pedro. 


En San Pedro 


Aquí nos encontramos con los eom- 
pañeros de la Agrupación «Germi- 
nal», organizadora de la jira. Esta 
ciudad, y el nombre mismo que han 
conservado a su agrupación los ca- 
maradas, están íntimamente relacio- 
nados con nuestros comienzos en la 
propaganda. Aquí aparecía «Germi- 
nal», uno de nuestros primeros pe- 
riódicos, 

Tres actos realizamos en esta loea- 
lidad. El primero en la plaza de la 
Ciudad, el domingo 11, por la tar- 
de, desarrollando el tema: «La Tie- 
rra»; el segundo esa misma noche en 
el nuevo local del Centro de Estu- 
dios Sociales, y el tercero en el «Bar 
América», por la noche del lunes, 
ante una numerosa y bien dispuesta 
concurrencia, hablando sobre comu- 
nismo anárquico. 

Puede decirse que la semilla lanza- 
do aquí ha caído en buena tierra, 
siendo de esperar los mejores fru- 
tos para el porvenir. El centro «Ger- 
minal» que ha quedado instalado en 
un excelente local, cuanta a la fe- 
cha con treinta adherentes. 

De aquí pasamos a Santa Lucía, 
el miércoles, cubriendo las siete le- 
guas que lo separa de San Pedro, 
en sulky. El viernes, en sulky, otra 
vez, iremos a Arrecifes que dista 
otras siete u ocho leguas también. 
Después iremos a Pergamino y al 
Salto. 


La verdadera justicia 


La verdadera justicia se hará al 
fin para todos, y nada habrá valido 
que unos quisieran mistificarla, o que 
otros hubieran querido -presionarla, 
para obligarla a pronunciarse violen.» 
tamente en su favor. Sí se hará ver- 
dadera justicia para nosotros — y se 
hará indudablemente cuando las co- 
sas se serenen, cuando del trigo aven- 
tado quede la espiga o el grano —, 
se hará también verdadera ¿justicia 
para todos. Esto ninguno de nosotros 
podrá impedirlo, y es una razón para 
(ue tratemos de ser ¿justos, no ya 
con nosotros mismos, sino también con 
todos los otros. Quien se adelante a 
ser justo, aún eon el enemigo o el ri- 
val, se adelantará a considerarse a sí 
propio con la verdadera justicia; a 
sus ojos verá ponerse de relieve su 
verdadero merecimiento y valor, y 
constatará que él no es opuesto al me- 
recimiento y valor de los otros, pues 
son diferentes y no admiten tampoco 
comparación. La derrota es la comp 
paración, pues quien se compara no 
ve su naturaleza verdadera, sino es 
tá cegado por la naturaleza de los 
otros. Empieza por haber error res- 
pecto de sí, y sigue habiendo injus- 
ticia, respecto de sí y respecto de to- 
dos... 

Persiguiendo la injusticia — to- 
das las cuestiones personales o de 
ridícula supremacia, no persiguen si- 
no la injusticia —, se dá alumbra- 
miento solamente u actos inferiores; 
mientras allanándose a los resultados 
de la verdadera justicia — la que 
habrá de hacerse cuando las eosas 
se serenen, y todo sea aventado, me- 
nos el grano — , los actos que se 
alumbran son actos superiores, Aún 
para ser mejores, superiores en los 
actos, la confianza en la verdadera 
justicia es, pues, lo más fecundo de 
todo. 















Campaña contra la 


carestla de la vida 





La virtud del sacrificio la ha prac- 
ticado siempre el pueblo. No hay sa- 
erificio que no se le exija o se le 
haya exigido, y que él no esté dis- 
puesto a dar, o a aceptar al menos 
con filosófica resignación, desde aquel 
«ue labra la propia ruina, a aquel 
(ue exige, como un Moloch insacia- 
ble, la entrega de las hijas o los 
hijos que adora, las primeras para el 
ludibrio de los burgueses que las des- 
precian, y los segundos para su des- 
trucción en los trabajos de peligro o 
en las guerras, El pueblo es el gran 
hombre de paz, el Cristo verdadero 
que presenta con humildad la otra 
mejilla al amo egoísta y brutal que lo 
ha castigado en la primera. Sacrificio 
en él, egoísmo en los amos, y añadi- 
do por la parte de éstos indiferencia 
y desconsideración: de esta manera 
ha podido mantenerse el equilibrio de 
un mundo injusto, por la gran virtud 
de sacrificio del pueblo únicamente... 
¿Ignórase que éste lo ha sufrido, lo 
ha sudado y lo ha entregado todo; 
que de él no son sino los deberes sin 
derechos, y que sus deberes son los 
más crueles, los más despiadados que 
pueden exigirse a la naturaleza hn- 
mana? En todo lo que un amo ha- 
bría de saltar, requerir la espada o 
el revólver en seguida, el pueblo ha 
de callar, «debe callar»; ésta es la 
obligación que le predica toda la so- 
ciedad, con la cárcel, con la ley y 
con los fusiles... Y el pueblo ha lle- 
vado la virtud de la obediencia al 
sacrificio — ¡siempre el sacrificio! — 
hasta un Jímite que convierte esta 
virtud en vicio. Porque él sólo es el 
que sacrifica, y los amos no tienen 
más guía ni más intención final que 
el egoísmo; porque, como está la so- 
ciedad actualmente, sacrificio no sig- 
nifica bien común, sino solamente bien 
de unos cuantos, que no están dis- 


Por los libros 


El último manotón ha sido al li- 
bro, Faltaba que este gobierno, de 
sable y ley social, pirateara también 
a las obras de los maestros clásicos 
y modernos. Zola, Mantegazza, Re- 
my de Goumont, Sienchiewitz en su 
obra maestra: ¿Quo Vadis?; los li- 
bros de higiene, fisiología o educa- 
ción sexual escritos para el pueblo, 
entre los modernos; y Voltaire, Apu- 
leyo, Longo, en su admirable y fres- 
ca historia de Dafnis y Cloe, repre- 
sentación del amor inocente y puro, 
tallada con la majestad y la sere- 
nidad de la línea griega, entre los 
clásicos; algunos otros libros tam- 
bién clásicos, y que ha de hojear el 
que quiera entrarse por el mundo 
de las cosas pasadas, como las memo- 
rias de Cazanova y las erónicas de 
Brantóme; todos estos libros o au- 
tores, juntos o mezelados con libri- 
llos insignificantes de modelos de 
cartas o pensamientos para postales, 
en cuya tapa el cromista había pues- 
to un hombre y una mujer besán- 
dose, han sido arrebatados como por- 
nográficos de las librerías, y los li- 
breros castigados todavía con una 

multa de cien pesos, como fautores 
de la corrupción y el desorden so- 
cial, para los señores radicales, cu- 
ya sublime piel de asnos muéstrase 
así para la crítica literaria, como se 
ha mostrado para las demás cosas. 
¿Y a quién creéis que se ha enco- 
mendado este manotón al acervo co- 


puestos a sacrificar, y sí a tomar 0 
apoderarse de lo que puedan... 

Para ser virtuoso, como lo es el 
pueblo que sólo sacrifica, no ya los 
deseos de placer sino todas las Cosas, 
es preciso ser libres. Sólo en 'la liber- 
tad puede tener valor la virtud, la 
humildad, la dulzura, el perdón de las 


ofensas, la entrega de sus dolores, por- 


que entonces es su objeto la recipro- 
cidad de hermanos, y este puede ser 
un noble objeto para la virtud. ¿Hoy? 
Hoy, ser virtuosos como lo es el pue- 
blo que acepta todos los sacrificios, 
que todos los días apreta un punto 
más a su cinturón para que los gran- 
des acaparadores realicen su negocio, 
que cae muerto de hambre en la ea- 
lle para que las leyes amparadoras 
del capital se cumplan, es prestar 
apoyos al mal y a la iniquidad. Hoy, 
la gran virtud está en ser rebeldes, 
en oponerse al egoísmo de los amos. 
Si hay algo que se ha de sacrificar, 
para vivir al fin en un mundo puro 
y virtuoso, es este egoísmo. Si hay 
algo que se ha de eliminar para que 
al fin la virtud tenga su valor, es 
él. Por lo tanto, ¡que no se cumpla 
uno solo de sus designios, que es 
hacer un mal a la virtud; que ni 
una sola de sus leyes se respete, si- 
no todas se violen; que sea todo tum- 
bado, desbaratado, dispersado por la 
rebelión y por el santo deseo de vir- 
tud del pueblo; que el egoísmo, con 
su maldad, sea expulsado y perse- 
guido, como un criminal, por el mis- 
mo pueblo que habiendo sido siem- 
pre virtuoso, no puede avenirse con 
su ausencia de virtud, menos que el 
agua con el aceite!... 

La Federación Obrera de Mar del 
Plata ha iniciado una campaña de 
virtuosa rebeldía contra la carestía 
de la vida, impuesta por el egoísmo 
de los amos: estamos totalmente con 
esta campaña. 


mún de los libros, que las genera- 
ciones han reimpreso y han conser- 
vado para que el hombre no ignore 
nada de lo del hombre? Pues a la 
oficina de moralidad de la munici- 
palidad, como quien dice al portero 
del prostíbulo, pues es la misma ofi- 
cina que va a oler entre las pier- 
nas de las prostitutas infelices, a 
dar la certificación de la fruta sa- 
na y de la que está ya picada, a 
cambiar, con la ordenanza de la mu- 
nicipalidad, la antigua y popular 
palangana en que hacían sus ablu- 
ciones las meretrices, por los bidets 
en que la moralidad manda hacer las 
abluciones hoy... Estos son hoy los 
jueces de Zola, los que, como del es- 
tado de las prostitutas, pretenden 
dar certificación de la carne y aún 
del alma de los libros. 

Los libreros se han levantado, los 
editores se han levantado, la eríti- 
ca literaria se ha levantado también. 
Nosotros nos levantamos igualmente. 
Y decimos: ¡Señores! Id allá, a los 
prostíbulos; es vuestro puesto. Po- 
néos de guardia al lado de los bidets 
recién mandados construir por vues- 
tra intervención; hacéis falta, hay 
meretrices que hacen sus abluciones 
afuera y se resisten a vuestro pro- 
greso... Dejad a Buenos Aires sus 
libres y sus librerías. El pueblo sa- 
brá separar lo simplemente porno- 
gráfico mejor que vosotros. Eso es 
tonto, aburre y cae por sí solo. Cosa 
más suculenta se busca en los libros, 
como se busca también en la vida. 
¡Al prostíbulo, al prostíbulo! 


Lujo y miseria 


«Las obras inéditas de Víctor Hu- 
go — dice Guyau —, contienen pá- 
ginas dignas de Montesquieu sobre 
los efectos sociales del lujo y sobre 
el pueblo: «El lujo es una necesidad 
de los grandes Estados y de las 
grandes civilizaciones; sin embargo, 
hay horas en que es necesario que 
el pueblo no lo vea. Cuando se en- 
seña el lujo al pueblo en días de es- 
casez y de miseria, su espíritu, que 
es un espiritu de niño, franquea en 
seguida una multitud de grados; no 
se dice que este lujo le es necesario; 
se dice que sufre y que allí hay gen- 
tes que gozan; se pregunta por qué 
todo esto no es suyo, examina to- 
das estas cosas, no con su pobreza 
que tiene necesidad de trabajo, y 
por consiguiente necesidad de los ri- 
cos, sino con su envidia, No ereáis 
que va a deducir de todo: Y bien, 
esto va a darme semanas de salarios 
y días buenos. — No, quiere tam- 
bién, no el trabajo, no el salario, si- 
no bienestar, placer, coches eaba- 
llos, duquesas. No es pan lo que 
quiere, es lujo. Extiende la mano 
temblando hacia todas estas realida- 
des resplandecientes, que no serán 
más que sombras si las tocase. El 
día en que la miseria de todos se 
apodere de las riquezas de algunos, 
sobreviene la noche; ya no hay na- 
da, nada para nadie, Esto está lle- 
no de peligros. Cuando la muche- 
dumbre mira a los ricos econ estos 
ojos, ho son pensamientos, sino acon- 
tecimientos, lo que hay en todos los 
cerebros». Víctor Hugo, tiene aquí 
el valor de mirar al peligro cara a 
cara: «Los ricos, escribe, están en 
cuestión en este siglo, como los no- 
bles en el siglo pasado». Y también 
tiene el valor de mostrar la vanidad 
de las reivindicaciones, de las cua- 
les dice: «no es la pobreza, sino la 
envidia quien las dicta, y la pobre- 
za ataca a la riqueza, sin compren- 
der que, suprimida la riqueza, ya no 
hay nada para nadie»... 

Muchas gracias; no cabe ser des- 
pachados con mayor elegancia y con 
mayor facilidad. Esto se parece a 
esas piezas de confección hechas pa- 
ra todos y que ahorran la medida. 
Veamos, sin embargo, euál es la ele- 
vada civilización en que pueden te- 
ner un eurso completo estos pensa- 
mientos: «El pueblo tiene un espí- 
ritu de niño»; es decir, no sabe na- 
da de las sutilezas de estas personas 
extracivilizadas. Para él, las pala- 
bras son rectas, cortan o destacan 
hechos, firman lo que dicen, no pue- 
den ser vaciadas de su contenido, 
expresan una cosa concreta, real, 
que en seguida se pone a buscar o 
reclama que nazca, pero con todos 
sus contornos de cosa verdadera; 
mientras para el estragamiento o co- 
rrupción del hombre extracivilizado, 
nada es nada, todo se pierde en obli- 
cuidades, en meandros, o peor aún 
en pura casuística, pura retórica, es 
decir, en el humo y en la nada. Hu- 
mo y nada, nada en la realidod, sue- 
le ser el verdadero resultado de. .nás 
completo hombre civilizado. Todo 
significa, para éste, las más grandes 
palabras como las graves cuestiones, 
la modificación de un detalle, la sus- 
pensión de un efecto, el tilde para 
una letra o el punto para una «i». 
En fin, una cosa pequeña, de un pe- 
queño valor local tan solo, sin tallar 
como el pueblo en la profundidad, 
a todo lo alto y todo lo bajo de 
una cosa. Esto es lo que se llama 
un espíritu de hombre adulto, un 
talento bien puesto; es decir, todas 
las que pueden ser eondiciones de 
un hombre de oficina, letradillo pa- 
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ra verter en notas todas las tildes y 
todos los puntos reclamados para las 
«ies», sin que el pueblo obtenga ja- 
más nada, después de esté triunfo... 
de papel. El hombre inferior según 
vuestra clasificación, tiene, pues, un 
espíritu de niño, pues que no com- 
prende ni puede darse por pagado 
con estas cosas, y dispara siempre 
a las causas, como la cabra dispa- 
ra al monte. ¿Cómo impedir que ho- 
ciquee en vuestros propios cimientos 
el hombre inferior; cómo retenerlo 
en vuestra escala de grados? ¡Sí, 
Víctor Hugo, espíritu de niño que- 
franquea en seguida todos los gra- 
dos! Hemos conocido una vez a un 
hombre del pueblo que no sabía de 
vuestros grados, que habiendo nota- 
do el hurto de un chivo, se presentó 
a la policía a que ésta le devolvie- 
ra O le indemnizara el valor del ani- 
mal. La policía le había puesto pre- 
so por una falta leve días antes, pe- 
ro si había sido capaz para perjudi- 
carle, no era capaz ahora para resar- 


cirle del hurto de su chivo. ¡Espíri- 
tu de niño también! 
En cuanto al valor económico «el 


lujo, por los jornales que precie pro- 
porcionar al proletario, decimos que 
el argumento tiene gracia, Parece 
socialista, es decir, que pertenece al 
economismo de nuestros modernos di- 
putados. Ni es envidia, así con 
todo el valor de esta palabra, lo que 
nos guía en nuestras relvindicacio- 
nes, y el día en que la miseria de to- 
dos se apodere de las riquezas de al- 
gunos, no sobrevendrá la noche si- 
no el día. Suprimida la riqueza ya 
no habrá nada para nadie en la for- 
ma actual, o sea los referidos jorna- 
les al proletario. Mas habrá otra vi- 
da y otra humanidad.. 


El orden de la libertad 


Podemos y debemos estimar el or- 
den en la libertad, el orden eu la 
Anarquía. Este orden es el que de- 
berá sustituir mañana al orden ac- 
tual del Estado y la autoridad, y 
permitirá realizarse las más vastas 
y complicadas cosas, sin necesidad 
de subordinar la sociedad a un ot- 
den que la esclavice. Dice Kropot- 
kine, en uno de sus libros anterio- 
res a la guerra, que un mismo coche 
de ferrocarril podía ir de Madrid a 
San Petersburgo, pasando por las 
vías de diez compañías distintas, sin 
sufrir trastornos ni complicación, y 
sin que fuera preciso que lo ordenara 
un ministerio europeo de los ferroca- 
rriles, Las distintas compañías, por 
sí, por medio de delegados directos, 
y sin que hubiera necesidad para es- 
tablecer esta armonía de oficina cen- 
tral de relación alguna, arreglaban las 
salidas y las llegadas, y todo marcha- 
ba con el mayor orden, sin echarse 
de menos para nada la unificación po- 
lítica de los Estados que atravesaba. 
Uno de los Estados cualquiera que 
se hubiera puesto a marchar contra 
los otros, pretendiendo unificarlos pa- 
ra tender las vías de este ferrocarril, 
no hubiera conseguido nunca este re- 
sultado. Esto era, para Kropotkine, 
muestra misma de cómo se puede arre- 
glar el orden en la libertad, y anti- 
eipación preciosa de la forma que to- 
marán las relaciones de los hombres 

los grupos libres en la nueva so- 
ciedad. El supuesto caos o anarquía 
en que el Estado quiere introducir 
un orden, tiene, pues, un orden que 
es suyo, y éste permite realizar las 
cosas más vastas y más complicadas, 
sin que nadie se obligue a un go- 
bierno, un ministerio o un parlamen- 
to. Y así como no existe en realidad 
eaos en ésto, tampoco existe caos en 
la ciencia, que es libre, que no res- 
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ponde a ministerio científico ningu- 
no. Sería ridículo que se tratara de 
imponer en el mundo un orden cual- 
quiéra para imponer la ciencia, euan- 
do la ciencia tiene su propio orden, 
de la misma manera que lo tiene tam- 
bién la acción de los anarquistas. Es- 
te orden sería siempre muy inferior 
al que podría imponer la misma cien- 
cia, o los mismos anarquistas. 

Luego, el exacto, el justo orden en- 
tre nosotros, es ese que brota del su- 
puesto caos o anarquía en que algu- 
nos compañeros descarían introducir 
el orden de una Federación. ¿Para 
qué? Estamos muy bien y consegui- 
mos cuanto podemos realizar en el 
orden de la libertad. En este orden 
hemos de hacer nuestras cosas vastas 
y grandes, y hemos de marchar con 


él hacia adelante. A lo menos nosotros 
no hemos de proclamar todavía la 
bancarrota del orden en la libertad, 
el orden en la Anarquía, para vol- 
ver al orden sobre Bases que es el 
orden del Estado. En el orden de la 
libertad podrá hacerse todo cuanto 
seamos capaces de hacer. Larguemos 
nuestro coche que lleve un viajero o 
que transporte cosas de interés para 
todos, y no habrá compañero que no 
se tienda en vía para hacerlo pasar. 
Esto es lo que tenemos que procu- 
'ar: ser más activos y más revolu- 
cionarios todos, lanzarse de lleno, ape- 
chugar como Barrett con la vida y 
dolores del pueblo; ser, en fin, en el 
orden de la Anarquía, verdaderos 
hombres y verdaderos compañeros to- 
dos! 


Para reflexionar 


Palabras de mu creyente 


Habéis menester gran paciencia € 
infauigable + or, porque no vence- 
réis en un dia. 

La libertad es el pan que los pue- 
blos tienen que ganar con el sudor 
de su frente. 

Empiezan muchos eon ardor, y cán- 
sanse después, antes de haber llega- 
do a la estación de la recolección. 

Parécense a los hombres muelles y 
cobardes que, no pudiendo soportar 
el trabajo de arrancar en su heredad 
las malas hierbas a medida que cre- 
cen, siembran y no recogen, porque 
han dejado que fuese la buena se- 
milla sofocada. 

Yo os lo digo, siempre hay ham- 
bre en ese país, 

Parécense también a los hombres 
insensatos, que, después de haber edi- 
ficado hasta el tejado una casa para 
albergarse en ella, déjanla sin cubrir 
7 tejar, por no tomarse un poco más 
de trabajo. 

Sobrevienen los vientos y las aguas, 
y viénese la casa al suelo, y vense de 
repente los que la habían construí- 
do sepultados debajo de sus ruinas. 

Aun cuando se hubiesen visto ma- 
logradas nuestras esperanzas no sólo 
siete veces, sino setenta veces siete 
veces, no perdáis nunca la esperanza. 

Cuando hay fe, la justa causa aca- 
ba siempre por triunfar, y se salva 
aquel que persevera hasta el fin. 

No digáis: Es demasiado sufrir 
para alcanzar bienes que han de lo- 
erarse tan tarde. ' 

Si ellos os vienen tarde, si sólo por 
poco tiempo gozáis de ellos, o aun 
si no os fuese dado alcanzarlos, goza- 
rán de ellos vuestros hijos y los hi- 
jos de vuestros hijos. k 

Ved que sólo tendrán lo que vos- 
otros les dejéis; ved si queréis dejar- 
les grillos, y hambre, y el azote en 
herencia. | 

Aquel que se pregunta a sí mismo 
cuánto vale la justicia, profana la 
justicia en su corazón; y el que cal- 
cula lo que cuesta la libertad, renun- 
cia en su corazón a la libertad. 


La libertad y la justicia os pesarán 
en la misma balanza en que las ha- 
yáis vosotros pesado. Aprended pues 
a conocer su precio. 


Pueblos hay que no la han conoci- 
do, y nunca miseria igualó su miseria. 

Si hay en la tierra alguna cosa wer- 
daderamente grande, es la resolución 
firme de un puebló que camina, sin 
cansarse un momento, a la conquista 
de sus derechos; que no cuenta ni sus 
kMeridas, ni los días pasados sin des- 
canso, ni las noches vacías de sueño, y 
que se dice a sí mismo: ¿Qué es todo 
esto? Bien merecen la justicia y la 
libertad mayores sacrificios. 


Hay hombres que no aman sino a 
sí mismos; y estos son hombres de 
odio, porque no amar sino a sí mis- 
mo es aborrecer a los demás. 

Hay hombres de- orgullo, que no 
pueden sufrir iguales, que quieren 
maudar, siempre dominar. 

Hay hombres de codicia, que solici- 
tan oro de continuo, honores, goces, 
y que nunca de ellos se ven hartos. 

Hay hombres de rapiña que ace- 
chan al débil para despojarle, ora 
por arterías, y que giran de noche so- 
bre la morada de la viuda y del huér- 
fano. 

Hay hombres de homicidio, que 
abrigan pensamientos violentos, que 
dicen: Sois nuestros hermanos, y ma- 
tan; matan a los que llaman herma- 
nos, tan pronto como los sospechan de 
oponerse a sus designios, y que es- 
eriben leyes con su sangre. 

Hay hombres de miedo, que tiem- 
blan ante el malvado, y bésanle la 
mano, creyendo de esa suerte sus- 
traerse a su opresión, los cuales, cuan- 
do un inocente se ve atacado en me- 
dio de la plaza pública, se apresuran 
a recogerse en su casa, y a cerrar las 
puertas. 

Esos hombres todos han destruído 
la paz, la seguridad y la libertad en 
la tierra, . 

No alcanzaréis pues libertad, se- 
guridad ni paz sino peleando en con- 
tra de ellos sin cesar, 


M. F. Lamennais. 


El parlamento ideal en 1900 y tantos 


El Presidente. — Según la orden 
del día, va a ponerse en discusión el 
proyecto de ley presentado por el ho- 
norable diputado Sr. Dupont. : 

Sr. Dupont. — Pido la palabra. En 
nombre de un sindicato de Capitalis- 
tas, y en el mío propio, ofrezco la 
suma de mil quinientos francos a ca- 
da uno de los señores diputados que 
voten en favor de mi proyecto. 

Una voz. — ¡Es poco! (Manifesta- 
ciones de aprobación en varias ban- 
cas.) 

Sr. Dupont. — Que ofrezca más, 
entonces, el que se oponga. 

Otra voz.— Es una cifra ridícula! 

El Presidente. — Ruego que no se 
interrumpa al orador, El que tenga 
argumentos que aducir que pase a ex- 
ponerlos en la tribuna. 

Sr, Durand. — Pido la palabra. 

El Presidente. — Tiene la palabra 
el señor diputado Durand. 

Sr. Durand. — Ignoro cuáles pue- 
den ser los motivos que han inducido 
al honorable diputado señor Dupont 
a intervenir directamente en este 
asunto... pero no quiero preocupar- 
me de ellos. Por mi parte, no son mil 





quinientos francos, sino dos mil, dos 
mil, repito, los que me comprometo a 
entregar a los señores diputados que 
no voten en favor del proyecto del 
honorable diputado señor Dupont. 
(Viva emoción.) 

Una voz. — Eso es mejor. 

Sr. Dupont, — Ofrezco dos mil qui 
nientos a los que voten por el pro- 
yecto. (Bravos.) 

Sr. Durand. — ¡Tres mil a los que 
voten en contra! : 


Sr. Dupont. -— ¡Cuatro mil! 
Sr. Durand. — ¡Cuatro mil qui- 
nientos! 


Sr. Dupont. — Le advierto que no 
llegará usted o intimidarme. Digo 
¡cinco mil! (Emoción profunda.) 

El Presidente. — ¿Nadie dice na- 
da? Estamos en cinco mil, por el ho- 
norable diputado señor Dupont. 

Sr. Durand. — ¡Cineo mil dos- 
cientos! 

Sr. Dupont. — ¡Seis mil! (Aclama- 
ciones.) 


El Presidente. — ¡A la una!... 
¡A las dos!... ¡A las tres!... ¿Na- 
die dice nada?... Queda cerrado el 


debate. (El señor Dupont es objeto 
de calurosas felicitaciones.) 

Sr. Machin. — Pido la palabra pa- 
ra protestar públicamente contra las 
costumbres que tienden a introdu- 
cirse en la Cámara... 

El Presidente.—La insinuación del 
honorable diputado señor Machin es 
un insulto a la honorable Cámara. 
Llamo a usted al orien, señor dipu- 
tado. 

(Se pone a votación el proyecto del 
señor Dupont, y es aprobado.) 


Alfredo Capus. 
ha Propiedad 


El propietario de un trozo de 
tierra o de una máquina, nada po- 
see si no posee el trabajo de los 
obreros. Toda su industria consis- 
te, pues, en trabajar con los bra- 
zos de los demás. Y el comercian- 
te, el especulador, el banquero, 
emplean todo su ingenio en sus- 
traer las riquezas a los obreros, 
acaparando los productos, com- 
prándolos a un precio bajo, ven- 
diéndolos muy elevados, alterando 
la calidad, engañando a la gente, 
pavoneándose con el trabajo de 
los demás y sacando provecho de 
las desgracias ajenas. 

Por esto se conquista la propie= 
dad no tan solo con el robo, con 
la usura o con el engáño, sino 
que, una vez adquirida, se hace 
aumentar con la opresión y la ex- 
plotación del obrero. Los capita- 
listas chupan la sangre de los 
obreros. 

El último resultado, del «dere- 
cho de propiedad» es la miseria 
forzosa del trabajador. No hay pro- 
greso que valga. Cuanto más se 


produce, más miserables somos, ' 


Aumentando las riquezas, aumen. 
tamos los intereses, las rentas, los 
beneficios, los impuestos, cosas to- 
das que salen del trabajo de los 
obreros. Las maravillosas inven- 
ciones de este siglo ¿acaso han 
disminuido la fatiga o acrecenta- 
do el bienestar de los obreros? La 
luz eléctrica sólo ha servido para 








iluminar el espectáculo de gentes 
desocupadas, niños que trabajan 
en las minas, mujeres que se pu- 
dren en los arrozales y en las an- 
tihigiénicas fábricas; y suicidios y 
delitos y más miserias cuya enu- 
meración sería interminable. No 
vivimos un estado de vida normal. 
El mismo progreso se paraliza. 
Mucha tierra permanece inculta, 
muchas industrias se detienen en 
su desarrollo, muchas máquinas e 
inventos están fuera de uso. Se 
podría y debería producir cien ve- 
ces más de lo que se produce, Y 
los productos en cambio, se pu- 
dren en los almacenes, en los cam- 
pos, porque al capitalista no le 
conviene la abundancia. 
ProunHon. 


El faraceo y los hombres malos 


Las gentes desgraciadas por los 
vicios o por la ignorancia, igno- 
rancia y vicios de que es más cul- 
pable la sociedad que ellas, tienen 
la costumbre del taraceo, propio 
de salvajes. 

El taraceo, que los franceses de- 
nominan tatouage, consiste en pin- 
tarse algunas partes del cuerpo, 
singularmente los brazos, con co- 
lores indeiebles, con figuras pueri- 
les o ridículas, o con sus propios 
nombres. j 

Los desgraciados que en los pre- 
sidios practican el taraceo, lo mis- 
mo que los salvajes en sus selvas, 
sólo se taracean la epidermis. Los 
personajes civilizados que se creen 
por derecho propio directores de la 
humanidad—¡si serán imbéciles! — 
tambien se taracean, no en la car- 
ne, sino en las levitas y en ¡los ca- 
sacones. Todas las condecoraciones 
insignias heráldicas medallas y es- 
capularios, son puro taraceo, 

es 

Lus hombres se dividen en bue- 
nos y malos. Malos y buenos se 
subdividen en letrados eiletrados 
Cualquiera otra división es artifi- 
ciosa, falsa, ridícula o estúpida 
La subdivisión en letrados e ile- 
trados puramente accidental, no de- 
be ser motivo de vanidad para los 
favorecidos ni de vergúenza para 
los que no han tenido la fortuna 
o la ocasión de aprender. 

Los malos no lo son casi nunca 
por su índole, sino casi siempre 


-sin que ellos lo puedan remediar 


por la presión social, por la injus- 
tícia, por el mal ejemplo, 

Por unas cosas ú otras, malos 
son, sin embargo, los que se come 
placen en el mal ajeno, los crueles 
con personas o animales, todos los 
explotadores del sudor de los de. 
más, y los cobardes hipócritas que 
enseñan lo que no creen o simu- 


lan creencias cuya falsedad co- 
nocen. 


NicoLás ESTEVANEZ. 
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El anarquista 


a 

Todo prueba tu luz, tu poder, tu 
Fuerza. Como las flores o el fruto en 
las plantas, o la sombra que tienden 
eon sus ramas sobre la tierra Ha- 
ces, levantas, juntas o concilias volun- 
tades para las sagradas batallas de 
tu ideal. ¿Quién negará tu fuerza? 
Ese mitin, esa asamblea es tuya; es 
tu obra. Tuyo es ese compañero y 
aquel simpatizante; les vertistes el 
ideal que hoy brilla y relampaguea 
en sus ojos, tú les labrastes o desper- 
tastes su conciencia. Tuya es esta 
huelga, esta rebelión de los esclavos 
ya; las ideas que flotan o se extien- 
den sobre esta multitud, son tus ideas. 
¡Caramba! Ella se porta o procede 
ya como tú deseas... Y, aún sin ti, 
o contra timismo si te volvieras 
atrás, ella seguirá portándose o pro- 
cediendo así. Has dado cuerda a una 
máquina que no parará ya; has he- 
cho ondear o levantarse ideas que ya 
no desaparecerán, que querrán hacer- 
se reales de todas maneras. Tuya es 
esta pila de folletos, esta cantidad 
de libros y periódicos, este pan del 
espíritu sobre el que se lanzan ham- 
brientos tantos viejos y jóvenes. Tú 
les infiltrastes el afán de saber. Por 
ti supieron que había otra luz que 
la del alcohol en las tabernas, y otro 
destino que el de ser borrachos o es- 
clavos. Dejaron de beber, su sór se 
mejoró, y quisieron ser libres y ser 
dignos. Ya marchan con otro són en 
sus vidas; nobles preocupaciones son 
las que ocupan sus cerebros; otro so- 
plo parece que les anima, y que les 
alimenta otra savia. ¡Son tus ideales, 
los ideales anarquistas! 

¿Que eres excesivo? Sí, muy ex- 
cesivo... Tus ideas, como tus pala- 
bras, son excesivas. Á veces parece 
que habla en ti un energúmeno o un 
poseído. Te sofoca la maldad y te aho- 
ga la injusticia, Eres un oprimido; 
tu paso debe ser demasiado grande, 
ante la opresión no sólo consentida, 
sino legislada, y de acuerdo con toda 
“la tradición que afirma a los opre- 
sores, Siempre parece un loco, que pi- 
de también una locura, el que no 
pide las cosas consentidas, sino re- 
clama el absoluto de su libertad y 
humana consideración, Ese es un ex- 
cesivo; suficiente para que el hom- 
bre limitado, que se mueve dentro 
de la tradición como pez en su agua, 


Á total beneficio de LA OBRA 


ATENEO LIBERTARIO DEL SUD 


Gran matinee teatral y Conferencia 
A realizarse el domingo lo. de Septiembre a las 2.30 p. m. 


Giusseppe Garibaldi 


SARMIENTO 2419 
PROGRAMA 


La grandiosa comedia en 2 actos y en verso de Miguel 





LOS HUGONOTES 


Puesto en escena por el Cuadro IRIS. +. 


Gonzalez Pacheco sobre el tema ''La Tierra'” 


La interesante pieza teatral de Florencio Sanchez, 


BUEN NEGOCIO 


A Entradada general 0.60 





no disimule su sonrisa y se crea me- 
jor organizado... 

Sí, como un poseído de tus ideas 
excesivas, afirmando el absoluto del 
completo derecho y la completa ¡jus- 
ticia para todos, no reconociendo tra- 
dición de opresión consentida ningu- 
na, tú eres más útil al porvenir que 
todos esos cerebros bien organizados 
para moverse correctamente y sin re- 
lieve entre las cosas consentidas, que 
buscan su propio derecho en el ar- 
ticulado de la ley, como pájaros en- 
cerrados que buscaran su espacio en- 
tre los hierros de su jaula... 


Apoyos para obrar 


Las ideas deben ser apoyos, para 
la acción — ha dicho un periódico. 
De manera que cuando hemos com- 
prendido que tenemos igual derecho 
(ue todos los hombres, sean sabios o 
trabajadores; que podemos aspirar a 
una condición y una libertad igual, 
en cualquier cosa que gastemos nues- 
tras energías, físicas o espirituales, 
sin que nos consideremos obligados 
a ser los negros esclavos o la carne 
de cañón de nadie porque la socie- 
dad lo haya dispuesto así, estas ideas 
o estos conceptos que de los derechos 
de nuestra propia vida tenemos, han 
de servirnos, no para hacer un ¿jue- 
go de ellos, sino para sostenernos en 
nuestra conciencia de hombres eman- 
cipados, y para obrar en eonstcuen- 
cia contra el que quiera bajar la caña 
a golpearnos, contra el que quiera 
bajar la caña a oprimirnos. Las ideas 
deben ser apoyos para la acción, en 
el hombre que no se eonsidera ya 
obligado a hacer lo que los burgue- 
ses quieren, a hacer lo que la «pa- 
tria» O Sus ministros quieren; a ha- 
cer lo que quiere el capataz dentro 
del taller, y lo que quiere el vigi- 
lante, a su salida, en la calle... Sus 
ideas de la iniquidad o la infamia 
que todo ello representa, pueden y 
deben serle apoyos para obrar en su 
contra, con las fuerzas o el valor que 
tenga. 

Este es el recto sentido. Por él im- 
primiremos en la vida externa — en 
todas esas imposicones que son tan 
malas, tan opresoras y que niegan 
en absoluto nuestro derecho — nues- 
tra propia reacción idealista, por 
ideas que estamos prontos a discutir 
y a comprobar exactísimas a cual- 


quiera. ¿Quién parará el carro al co! * 


saco, el carro'al burgués, a la «pa- 
tria» o a sus ministros, sino el que 
por sus ideas no se considera ya obli- 
gado a hacer lo que ellos quieren ? 

Apoyos para obrar, sí, les han sido 
a los camaradas montevideanos, las 
ideas libertarias. 


Derecho a la propaganda 


Por el apoyo mutuo, que ha dado 
el triunfo a tantas especies en la na- 
turaleza, se pueden burlar algunas de 
las condiciones impuestas por esta 
sociedad. Estas condiciones son más 
o menos las siguientes: quien no tie- 
ne dinero, no puede sacar un periódi- 
co, abrir un local ni pensar en otro 
vehículo alguno para hacer propa- 
ganda por sus ideas; así este derecho 
es reservado también para los ricos, 
y los pobres estarían impedidos de 
usarlo si se despreciara como una co- 
sa innoble o impropia, su solidaridad 
o su apoyo mutuo. Esto es lo que 
permite levantarse, contra la injus- 
ticia económica que les niega el de- 
recho de la propaganda escrita pues 
no tienen dinero, a los hombres po- 
bres que tienen una idea, y que no 
quieren renunciar, como los ricos, al 
derecho de hacer propaganda de ella... 
Nosotros, anarquistas, no podemos 
fundar ninguna clase de orgullo en 
los medios propios para sacar un pe- 
riódico, no pedidos a nadie pues que 
los poseemos, porque esto no repre- 
senta más que la iniquidad y la in- 
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justicia económica de esta sociedad, 
que nos da a nosotros este medio, y 
a otros que quizá valen más, podían 
hacer más o tienen por lo menos los 
mismos deseos de hacer que nosotros, 
no los da. 

Guardémosnos de reconoter, como 
los burgueses, que los medios econó- 
micos están justamente repartidos en 
esta sociedad y cada cual tiene la can- 
tidad completa que merece, Guardé- 
mosnos de negar el derecho a la pro- 
paganda, a los periódicos. a todo en 
fin, a los que no tienen la capacidad 
económica burguesa, pues ella no re- 
presenta la justicia, Capacidad qui- 
zá mayor para la propaganda, puede 
existir en los que no tienen capacidad 
económica burguesa. Nosotros encon- 
tramos que tenemos tanto derecho a 
la propaganda, como si tuviéramos. 
tanta capacidad económica como cual- 
quier otro periódico. No nos resigna- 
mos a que no tengamos nada que ha- 
cer en la propaganda, porque somos 
pobres y carecemos de capacidad eco- 
nómica. Por eso nos entregamos en 
brazos de la solidaridad y el apoyo 
mutuo, que puede vencer los términos 
en que nos coloca a nosotros, como a 
otros muchos anarquistas, la injusti- 
cia económica. ¡No aceptamos, resis- 
timós los fallos de la injusticia eeo- 
nómica burguesa! Nos repugnaría 
que no tuvieran derecho a procurar 
por sus centros, sus bibliotecas, sus 
periódicos o ediciones de folletos, por 
medio de listas, rifas, beneficios, ete., 
los compañeros desprovistos de ca- 
pacidad financiera, aunque provistos 
muchas veces de buena capacidad pa- 
ra las ideas. 


Pro = prensa anarquista 





Dos grandes pic-mics por el Atenco Li- 
bertario del Sud. 


Poca costumbre ha habido de apre- 
ciar debidamente el esfuerzo de los 
compañeros que sacan periódicos. Ge- 
neralmente, este esfuerzo ha sido mi- 
rado hasta con poca simpatía, por 
parte de los que ereían, erróneamen- 
te según nuestro entender, que él 
restaba energías para un órgano cen- 
tral, que se quería una eosa muy dis- 
tinta de lo que éste ha llegado a ser 
actualmente, y en el que se fundaban 
las más grandes esperanzas de no caer 
en esta decadencia nunca. Estando 
bien, como ha estado el diario muchas 
veces, este esfuerzo de los periódicos 
no ha restringido nunca sino ha au- 
mentado el campo de circulación e 
influencia de él, cada uno con su 
propio campo e influencia en indivi- 
duos o en medios nuevos. Hoy, sin 
embargo, «La Vanguardia» y «La 
Protesta», los dos órganos oficiales y 
levantados a tanto costo, sobre todo 
el último, al que entre la multitud 
de sacrificios hemos dado también 
tres años en la cárcel, sin que trate- 
mos de hacer valer esto más que otra 
cosa; el primero, órgano oficial del 
socialismo, del que ha hecho una po- 
bre eosa que de socialismo no conser- 
va sino el nombre y sus diputados en 
el congreso, - y el segundo del anar- 
quismo, del cual ha hecho una pobre 
cosa también, siguen la misma ruta, 
representan para socialistas y anar- 
quistas la misma cosa: ambos no son 
sino ex-diarios; y como ex-socialistas 
o ex-anarquistas, por sus ideas y pro- 
cedimientos que mezelan de todo y 
hacen una inmensa olla podrida, ven- 
se obligados a considerar a sus direc- 
tores o redactores tambiér.. No exage- 
ramos: este es el sentimiento que, so- 
cialistas y anarquistas, los que no sor 
pillos o tontos, o las dos cosas a la 


vez como suele acontecerle a los pi- 
llos, experimentan ante «La Van- 
guardia», experimentan ante <La 
Protesta». Lleno está todo el ambien- 
te de esta tristeza, de este desagrado 
de los buenos; pero esto no basta pa- 
ra que baje de sus posiciones nadie, 
y desgraciados porque los rodea una 
atmósfera de disgusto, como una nie- 
bla continua que no pueden Caida 
porque anhelando triunfar no puedes 

dejar de ver que, a pesar de las DS 
siciones, conducen las eosas al fra- 
caso, porque de todos los vientos «ue 
siembran no recogen sino tempesta- 
des, porque jamás les ha alumbrado 
una verdadera sonrisa, de esas que 
mueven simpáticamente en el fondo 
del ojo una estrella, y porque ya les 
cansa y no les satisface tampoco la 
eterna estupidez de la bestia que les 
rodea; desgraciados, decimos, un po- 
co más desgraciados e infelices todos 
los días, siguen adelante, con la tra- 
bajosa marcha de un soneto de pie 
forzado, sin encontrar el eonsuelo, la 
gran alegría de ser libres al fin de las 
ambiciones que les oprimen, y bajar 
a Ser unos con sus hermanos. Sí, Fu- 
lano, Fulano y Fulano: Sufrís, por 
eso sois jueces. «El que sufre es juez», 
dice Hugo. Sufrís, en vuestro fondo 
habla la verdadera verdad, sabéis que 
no tenéis razón; por eso sois malos. 
La violencia que a los otros hacéis, el 
empellón que les dais, el dinero que 
les negáis, las cartas que les abrís o 
les rompéis, es violencia que os hacéis 
a vosotros mismos para no romper 
en llanto y confesar la verdad, ¡la 
verdad!... ¿No amáis ya a la Anar- 
quía, a vosotros los de «La Protesta» 
os decimos, pues es inútil que pre- 
guntemos a «La Vanguardia» si ama 
al socialismo? ¿Por qué no buscáis 
entonces el corazón de log anarquis- 
tas, eso que puede encontrarse tan 
abundantemente aquí abajo, en vez 
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de las posiciones, entre los anarquis- » dineo pescadores, y dice que nunca 


tas? ¿Ah, odiais? El odio es sufri- 
miento también, y puede ser que el... 
sufrimiento sea sólo error. 

Este es el llamado más secreto, y 
con menos error también, que hace 
todo anarquista en el fondo de su co- 
razón, pues no puede creer que los 
hombres sean definitivamente malos, 
sino que se dejan conducir por erro- 
res tan solo. Mientras tanto: ¿qué ha- 
cer, para nosotros y muchísimos otros 
compañeros a quienes arroja la vio- 
lencia del error? Hacer nuestros pe- 
riódicos, refugiarnos en nuestros pe- 
riódicos, en nuestras giras o actos de 
propaganda. Toda una prensa anar- 
quista ha nacido así, de los golpea- 
dos por el error que han dado caras 
a la propaganda... Y el deseo, la sa- 
tisfacción de ayudarlos a todos en sus 
vidas, ha nacido también. El Ateneo 
Libertario del Sud prepara dos pic- 
nics en la isla Maciel, para Diciem- 
bre y para Febrero, a beneficio de la 
prensa anarquista. Tiene esta lista 
de los periódicos a los cuales benefi- 
ciará, de acuerdo con su necesidad y 
también con su importancia: La 
Obra, «La Rebelión», «Renovación». 
«Ideas», «Nubes Rojas», «Alba Ro- 
ja», «La Revuelta», «Brazo y Cere- 
bro», «Vía Libre», «El Poder del 
Pueblo», «Tierra y Libertad» (de 
Buenos Aires), «Pan y Libertad» (is- 
raelita), y a otros también si apare- 
cen. De manera que en todos estos pe- 
riódicos se recibirán donaciones para 
el bazar-rifa desde ya, y su coopera- 
ción en todo sentido, será estimada 
y agradecida por el Ateneo. 


NOTAS 


Nuestro beneficios 


Hay un negociante que se viene al 
suelo. Se huele. casi, la ruina de su 
casa. Ya no hay nada en sus estantes 
para vender. Lo mismo que queda, 
ya no solicita el interés de los elien- 
tes. Eso se va y se va. Parado en la 
puerta de su casa, el negociante toma 
el sol y mira la vida sin entusiasmo. 
Sin embargo, no cierra su puerta; 
eso es aún un negocio, aunque nadie 
entre en él en todo el día... ¿Esta- 
mos en este caso? ¿Somos los de La 
OBRA, como ese comerciante? ¿Es, 
nuestra casa, una ruina así? Puede 
ser que sí y puede ser que no. Nos- 
otros nos consideramos con nuestro 
periódico siempre, pues no nos lla- 
mamios a quebrados, y, aún para rea- 
lizar giras, para hacerlo imprimir 
cuando podemos — como aquel nego- 
ciante de capa caída que sólo está en 
su mostrador para vender en todo el 
día una pizca de azúcar y un dedal 
de yerba —, mantenemos abierta 
nuestra puerta. Cierto «que, como 
aquel mismo comerciante aburrido de 
no ver entrar nunca a' nadie, cerra- 
mos alguna vez y nos vamos a pa- 
sear; pero luego volvemos, ¡y con 
unas ganas de trabajar, con unos de- 
seos de desescombrarnos y de forzar 
la desoladora lentitud con que mar- 
chan todas nuestras cosas! ; 


Cerramos unos días, nos fuimos eon 
Pacheco a la gira, y hemos vuelto. Y, 
en seguida a abrir la puerta, a hacer 
este número, y a asistir a la matinee 
que se nos daba el domingo en: la 
Suiza. Poco público. ¡ El primer paso 
para desescombrarnos, casi un man- 
dato a volver a 308 escombros de nue- 
"vo! Pero ¡vaya!, esa parte material 
no alcanzó a destruir la gran satis- 
facción que nos causó la calidad del 
acto, Pronto nos olvidamos que ára- 
mos pocos, encontrándonos tan com- 
pañeros. Kropotine habló una vez a 


cial, 


encontró un auditorio más grato, con 
el que más se fundiera, y les habló 


.como si lo hiciera a muchos miles de 


atentos escuchantes. Esto mismo les 
pasó a los compañeros que interpre- 
taron la obra de Suderman, y a Fop- 
pa que dijo su conferencia. Algo fa- 
miliar, muy sentillo y de intensa sim- 
patía, allí, apiñaditos, nos reunía a 
todos. A la misma hora se realizaba 
el mitin de la Federación, de simpa- 
tía con nuestros hermanos de Mon- 
tevideo que sostienen tan dura lucha, 
y desinteresadamente les deseamos 
más éxito a ellos que a nosotros, a 
nuestro acto que no fué posible sus- 
pender.. 

Para el domingo primero de sep- 
tiembre, en el Garibaldi, Sarmiento 
2419, matinee también de beneficio 
para La Ora. Entradas, programas 
y cartelones aquí. ¡No nog llamamos 
a quebrados! 


“Pan y Libertad” , 


Este es el título de un nuevo perió- 
dico anarquista israelita que acaba 
de aparecer en esta ciudad. 


“La Revuelta” 


Los compañeros de Santa Fe han 
iniciado la publicación de un quin- 
cenario de propaganda anarquista, 
con el título que encabeza estas lí- 
neas. En sus páginas se discutirán 
con preferencia asuntos de acción 
eremial, sin descuidar los demás que 
se refieren a nuestras ideas. 

Dirección: San Gerónimo 84, Nor- 
te. Santa Fe, 


“Ideas” 


Editado por el Centro de Estudios 
Sociales de La Plata, ha aparecido 
el primer número de «Ideas», perió- 
dico quincenal destinado a hacer co- 
nocer las ideas anarquistas en las lo- 
calidades de ia Plata, Ensenada y 
Berisso. 

Del primero de sus artículos, re- 
cortamos las siguientes reflexiones 
sobre el motivo, tan actual, de la ea- 
restía de la vida: «El trabajador im- 
plora al capitalista. El capitalista im- 
plora al Estado. El Estado implora 
al trabajador y al capitalista a la 
vez, y todos hablan a coro de abara- 
tar la vida. El calificativo de barato 
nos molesta tanto como el de caro. 
Si algún calificativo puede tolerar 
la vida, es el único el de la libertad. 
Por eso nosotros no entendemos de 
vida cara ni de vida barata; sólo en- 
tendemos de vida libre.» 

Dirección: calle 61, número 1091, 
La Plata. 


Folletos y Libros 


Hemos recibido un folleto editado 
por los compañeros de Chacabuco so- 
bre la condena de Siberiano Domín- 
guez y demás presos por la Ley So- 
y el folleto «Libertad y educa- 
ción paternal», editado por la Liga 
de Educación Racionalista. 


++ 
Tenemos en venta los siguientes li- 
bros al precio de un peso: «La Paz 
Futura» y «El Botón de Fuego», y 
a 0.50, «Piedras Reflexivas» y «So- 
bre la Ruta de la Anarquía». Los 
que deseen la remisión por certifica- 
do, deben acompañar 1% centavos 
más. 
es 
La librería de Perlado y Compa- 
ñía, Rivadavia 1731, comunica tener 
un extenso surtido de obras de socio- 
logía y que atiende pedidos del inte- 
rior y remite catálogos. 





C. de E. Sociales “Germinal de San 
Pedro. 


Pide relacionarse econ los demás 


centros, bibliotecas o agrupaciones del, 


país, y a los que editen periódicos 
envíen uno o dos ejemplares para su 
mesa de lectura. Dirigirse al secreta- 
rio: M. Perrone, San Pedro. 


Pedido Fiscal 


Prosiguiendo la farsa del proceso 
por disparo de armas fraguado a Mi- 
guel Capuano por la policía de Pun- 
ta Alta, el fiscal de Bahía Blanca ha 
pedido para él la pena de dos años 
de prisión. Capuano no ha cargado 
jamás arma ninguna, sino se ha de- 
dicado siempre a la educación de la 
infancia, en cuyas tareas, en la ex- 
Escuela Racionalista de Punta Alta, 
fué sorprendido por la policía, se- 
gún propia declaración del oficial que 
le aprehendió. Se trata de venganzas 
de la policía, para ahogar un valien- 
te movimiento huelguista en el que 
encarceló a varios otros compañeros 
también. La parcialidad y verdadera 
infamia de este proceso ha sido de- 
mostrada por el. defensor, como la 
parcialidad y obscuros procedimien- 
tos del juez también. Veremos en 
qué para todo esto, y si un nuevo 
hombre inocente ingresa en la cáreel. 


En Liniers 

A los compañeros de Liniers, comu- 
nicámosles que el compañero Francis- 
co Lapolla se ha hc.<1o ¿argo de la 
cobranza de los suscriptores de Li- 
niers, Mataderos, ete., el cual aten- 
derá en el local del Centro de Estu- 
dios Sociales de Liniers, todas las 
noches, 


Centro “Hacia el ideal" de Lomas 
Recientemente constituído, solicita 
de los que editen periódicos u otras 
publicaciones de propaganda, el en- 
vío de un ejemplar para su mesa de 
lectura. 
Secretaría : 
Zamora. 


“LAOBRA” 
CAMBIO DE FORMATO 


Habiéndose agotado en plaza el 
papel que utilizamos para el for- 
mato actual de «La Obra», desde 
el próximo número estaremos obli- 
gados a hacerla” aparecer en un 
formato más pequeño, procurando 
dar siempre una cantidad relativa 
de material, y si nos es posible de 
más buena calidad, 

El papel ae este número ha sido 
conseguido con mil dificultades y 
como una última partida. 


Loria 294, Lomas de 








Administrativas 


VALORES Y GIROS A NOMBRE 
L. NIKELS, BUENOS AIRES 
Cantidades “recibidas: 
F, D. A.—Montevideo,—0.70 por paq.: 
1.20 de M. F.; 1— de J. M. F.; 1— de 
A. M.; 2,40 por suscs. y 0,60 don. de E. P. 


DE 


C, Total 9.25 entregados a «La Batalla»,. 


y 8.— entregados aquí. 

D. P.—Bell Ville,—4,80 por suses. 

A. C.—Recreo,—Para «Renovación» 1.—; 
para P, N, 2.— y 1.— por don. 

F, Quesada. —G. Chaves.—Por paqs. 2.— 
dibro 1.—, 

C. N. P.—Ciudad.—Por pagts. 20 y 21, 
10.—; para «Nubes Rojas» 5.—. 

F. L.—Liniers.—Don. 0.50; para «La Re- 
belión», 1.50, 

J. B. N.—B, Blanca,—Sus. 
0.68 y para «Renovación» 1.20, 

F. R. 0O.—aBradero.—Por 
2.—; suse. 5,20, 


1,80; don. 


ejemplares 


E. A.—San Fernando.—Susc.. 0.50, 
Y. C—Id.—Id. 1—.. 

J. O.—Pergamino.—Susc. 2—.. 

M. F.—Ciudad.—1d. 1.20, 

. P.—-1d.—Id. 0.60. 

. A. R.—1d.—4.40 por paqs.; para «La 
Batalla» de Montevideo, 21.25; «Renova- 
ción», 0,70; «Luz y Vida», Antofagasta, 
Chile, 2,—; «El Surco», Iquique. Chile, 1.—, 

E. D.—Dionisia.—Suse.. 1,20. 

J. T. y M. T.-—Santos, Brasil.—Susc. y 
don. 9.—; para «La Rebelión» S.— 

Un Obrero.—Ciudad,—Don. 5.—. 

F, A.—Villa Domínico.—Por paq. 1.—., 
. Q.—Rosario.—Pag. y don. 10,—. 
G. M.—B. Blanca.—Suse. 0.60; 


ejemp,. 

0,40. 

J. C.—La Plata.—Paqts. 7—. 

F, P.—Santa. Fe.—Id. 10.— 

L. P.—Lomas.—Id.. 1.30. 

J. K.—Coronel Suárez.——Susc. y pagts. 
15,—, 

«Bibl. Internacional». — Ciudad. — Pa- 
quete 1.—, 


Y. C,—Id.—Don. 2—. 

E. D.—Id.—Id. 2— 

J. B.—Id.—Suse. 0.60. 

V. L.—Id.—Paq. 0.40, 

A. D.—Pigité,—Suse. 1.20; para «La Re. 
belión, 3.—. 

I. T.—Ameghino.—Susc. 0,60, 

M. R. R.—Necochea.—Id. 0,60; para «Ro- 
novación> De 


A. V.—. de Areco.—Suse. 1L—. 
¡M. U.—Ciudad.—Id. 0.60; don. 0.40. 
R. R.—Ramos Mejía.,—Suse. 0.60. 


J. R.—Campana.—0.60 entregado a 4La 
Rebelión> por pagts. 

J, T. A.—Tucumán.—Cuscs. 
. B.—Luján.—7.— 
1. F.—Chivilcoy.—Buse, 1.9, 
C. M.—Balcarce.—Id. 1.20; donñ 0,80, 


d.—. 


R. B.—Chivileoy.—Susc. 1,20; por perií- 
dico 0.15, 
FP. G. L.—Rosario.—Susc, 1.—. 


G. B.—Zárate.—Entregados a 
por pagqts. 

J. Y.—1d.— 1d. Id, 1.20 por suse. y 0.20 
don, 


A, A, B.—Santiago del Estero.—Paque: 
tes, pesos 7. 

M. M.—Asunción (Paraguay).—Foketos 
y suscripción, pesos 5 argentinos. 

Pacheco,—Pesos 15 girados de San Pe- 
dro, y B, Mitre, según detalle, 

J, P.—Ciudad.—Suscrip. 1,20, 

J. P. R.—Para «La Protesta», pesos Y, 

IF, C.—Morteros.—Suscripciones, pesos 5 

A, R. G.—Resistencia.—Paquetes pesos 5, 

R. S.—Villa Encarnación (Paraguay).— 
Pesos 5, argentinos, que ¡distribuímos según 
detalle. 


Pacheeo 


V. M.—Id.—1d. Id. 0.60 suse, y 0,40 
don. 
L. S.—Id.—Id. Id. 0.60 por susc. 


E P.—Ciudad.—Pal, L= 

J. G.—Id.—ld, 2.804 suses, 1.60 y para 
«Renovación» 0,60 de J. u, 

A, D, B,—Ciudad.—Suse. 0.60. 

A. R.-—Liniers.—Id, 0,60, 

J., R.—Chabás.—Id. 1.25, 

F, M.—Nueve de Julio.—Paq. 7 

C. H.—Winifreda.—Por libro 1.—. 

C. D. R. D.—Encarnación, Paraguay.— 
de —. 

), B,—Lanús.—Por intermedio de €, 
4,10. 

D. L. C.—Ciudad.—Don, 1.—, 

P. M.—Id.—Susc. 0,60, 

R. L.—1d.—Suses. 5.—, 

E. C,—Santa Lucía.—Entregado a Pa- 
eheco, 3,60, 

G. C.—1d.—Id., Id., 1,20, 

A. A.—1Id.—lId., Id., 1.20. 

R.—1d.—1d., 1d., 2.— 

M. H.—Roque Sáenz Peña,—Por fran- 
queo de libro, 0,15, Tomamos nota de los 
2,— por don., y 1.— para libro, enviados 
a «La Rebelión». 

J. M. B.—Ciudad.—Susc. 1.20, 

J. M. F.—Liniers.—1.60 de B, P, y A. P. 
para «La Rebelión». 

M. P.—Liniers,—Para «Renovación» 0.60, 

G, C,—Rosario.—Por intermedio de «La 
Rebelión» 0.60 por suse. 

A, S.—Corrientes.—Susc, 0,60. 


M., 











